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RESUMEN 

Desde hace ya una década, se inició un seguimiento del consumo de drogas y alcohol en las uni-

versidades particulares de la Ciudad de México. El objeto del presente estudio fue hacer una eva-

luación del consumo, utilizando el mismo procedimiento seguido para estimar el consumo de 

drogas y alcohol en los estudiantes de una universidad particular de Puebla. Se tomó una muestra 

de 342 estudiantes de las licenciaturas en psicología y ciencias de la comunicación de esta uni-

versidad. Los alumnos contestaron el instrumento SAEU-R. Los resultados de la prueba mostra-

ron, en general, que el consumo de drogas en la universidad poblana es similar al encontrado en 

la ciudad de México en 1999. Complementariamente, muestran que el consumo de alcohol y el 

abuso de éste son más altos en la universidad poblana. Los resultados se discuten en términos de 

las estrategias preventivas que podrían utilizarse en la universidad poblana. 

Palabras clave: Consumo de alcohol y drogas; Estudiantes universitarios; Universidades 

privadas; Encuesta. 

 
ABSTRACT 

Some years ago a number of private universities of Mexico City began a periodic monitoring of 

drug and alcohol consumption among their students. The purpose of the present study was to as-

sess consumption, using the same procedure, in a university of the city of Puebla. A sample of 

342 students of the psychology and communication sciences schools answered the SAEU-R ques-

tionnaire. In general, the results showed that drug consumption in Puebla, is similar to that ob-

served in Mexico City in 1999. Additionally, the results showed that alcohol consumption and 

binge alcohol consumption is higher in the university of Puebla. Results were discussed in terms 

of the preventive strategies that could be used in the university of Puebla. 

Key words: Alcohol and drug consumption; College students; Private universities; Survey. 
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e acuerdo con todos los indicadores na-

cionales, el consumo de drogas se ha in-

crementado en el país durante los últimos 

años (Secretaría de Salud y Asistencia [SSA], 2004, 

2008; Instituto Nacional de Estadística, Geografía 

e Informática [INEGI], 2002; Secretaría de Educa-

ción Pública [SEP], 2007). Aunque los grandes ob-

servatorios nacionales permiten tomar decisiones 

en el país, difícilmente son informativos a un ni-

vel molecular. Precisamente por este motivo mu-

chas empresas e instituciones desarrollan sus pro-

pios observatorios internos que les hacen posible 

obtener información útil para sus procesos preven-

tivos y de toma de decisiones.  

Se sabe que el consumo de drogas y alcohol 

entre los estudiantes universitarios es considera-

blemente alto en relación con otros estratos po-

blacionales (Castro, Llanes y Macías, 2002), y adi-

cionalmente que dicho consumo se asocia a un 

bajo rendimiento académico, depresión y suicidio 

(cfr. Castro, Pérez, De la Serna y Rojas, 1989; 

Kosky, Silburn y Zubrick, 1990). Así pues, el desa-

rrollo de observatorios de adicciones en las institu-

ciones educativas del país reviste gran importancia. 

Desde hace casi un decenio, el equipo de in-

vestigación del Laboratorio de Condicionamiento 

Operante de la Universidad Intercontinental (Ciu-

dad de México) ha llevado a cabo un esfuerzo por 

monitorear el consumo tanto en la propia institu-

ción como en otras universidades de inspiración 

cristiana del país. Se disponen ya de datos de los 

años 2000, 2002 y 2008 (Pulido, Arras, Beauroyre 

y cols., 2002; Pulido, Barrera, Huerta y Moreno, 

en revisión; Pulido, Tovilla, Lanzagorta y cols., 

2003). En general, en tales estudios se ha procu-

rado trabajar con muestras manejables de estu-

diantes (al menos para los recursos de que dispo-

ne el Laboratorio). Así pues, el muestreo se ha re-

ducido a encuestar a los estudiantes de sólo dos 

facultades de todas las universidades muestreadas 

(Licenciatura en Psicología y Licenciatura en Cien-

cias de la Comunicación). Con el fin de mantener 

las muestras comparables, en todos los estudios rea-

lizados se han recolectado los datos utilizando pro-

cedimientos e instrumentos semejantes de medición. 

Así, en el presente estudio se presentan los 

resultados de un muestreo efectuado en una uni-

versidad particular de la ciudad de Puebla (Méxi-

co). El estudio se llevó a cabo persiguiendo cuatro 

objetivos principales; en primer lugar, comparar los 

resultados obtenidos en Puebla con los alcanzados 

en la Ciudad de México; en segundo, pilotear al-

gunas modificaciones realizadas en el cuestionario 

aplicado; en tercero, iniciar un monitoreo continuo 

en la mencionada universidad privada de la ciu-

dad de Puebla, con la idea de que más adelante se 

pueda obtener información que permita conocer 

la evolución del consumo de drogas y alcohol en 

los estudiantes de la institución bajo estudio; por 

último, diseñar estrategias preventivas sustentadas 

empíricamente. 

 
 
MÉTODO 

Participantes 

Participaron en el presente estudio 341 alumnos 

de las licenciaturas en Psicología y Ciencias de la 

Comunicación de una universidad particular de la 

ciudad de Puebla. Del total de la muestra, 240 

(70.38%) de los alumnos fueron de sexo femenino; 

además, 165 (48.38%) eran estudiantes de la Li-

cenciatura en Psicología y 176 (51.61%) de la Licen-

ciatura en Ciencias de la Comunicación. Se encues-

tó a alumnos de todos los semestres, de los que 46 

correspondieron al segundo semestre; 72, al cuar-

to; 53, al sexto, y 51, al octavo. El muestreo fue por 

cuotas, no probabilística; no obstante, la compara-

ción con la matrícula de alumnos inscritos mostró 

que la cantidad de alumnos encuestados fue cerca-

na a 80% del total de los estudiantes de las licen-

ciaturas de interés. La edad promedio de los estu-

diantes fue de 21.39 años, con una desviación es-

tándar de 2.47. Predominaron los estudiantes solte-

ros que vivían aún con sus familias (212). En sín-

tesis, el muestreo realizado en esta universidad no 

difirió notablemente de los muestreos llevados a 

cabo en las universidades de la ciudad de México. 

 
Instrumentos 

La información se reunió utilizando una versión 

modificada del cuestionario SAEU utilizado en los 

estudios reseñados en la Introducción. El nuevo 

cuestionario SAEU-R difiere de su predecesor en 

varios aspectos; en primer lugar, mide no sólo el 

consumo de drogas y alcohol sino, adicionalmente, 
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el consumo de tabaco; complementariamente, mi-

de el consumo de las nuevas drogas que han apa-

recido en el mercado a partir de que fue creado en 

1999. A diferencia del SAEU, en el cual solamen-

te se mostraba el nombre más empleado de la dro-

ga, en el SAEU-R se incluyen, para cada droga, los 

diferentes nombres con los cuales se les denomina. 

Por último, las preguntas del SAEU-R se redacta-

ron en primera persona y cada sección del instru-

mento se imprimió en una hoja separada. El SAEU-R 

presenta, en la primera hoja, preguntas relaciona-

das con los datos generales de los alumnos y sobre 

el consumo de tabaco (preguntas 1 a 4); en la se-

gunda, las preguntas relacionadas con el consumo 

de alcohol (preguntas 5 a 10), y en la tercera, las 

preguntas 11 y 12, en las que se reúne la informa-

ción relacionada con el consumo de drogas. En su 

versión original, el SAEU se elaboró tomando co-

mo base las preguntas de la Encuesta Nacional de 

Adicciones (Medina-Mora, Tapía, Sepúlveda y 

cols., 1989). Las preguntas relacionadas con el con-

sumo de alcohol se redactaron utilizando un cues-

tionario diseñado por Guimaraes (1987). En las tres 

áreas de evaluación (tabaco, alcohol y drogas) se 

midió la prevalencia total, lápsica y actual.  

 

Procedimiento 

Durante dos meses, los cuestionarios fueron pre-

sentados a los alumnos en aquellos grupos en los 

cuales el profesor y los alumnos aceptaron parti-

cipar, lo que fue precedido por un periodo de sen-

sibilización a los estudiantes que duró dos sema-

nas, durante las cuales se colocaron cartelones en 

lugares estratégicos de la universidad y se les re-

galaron pulseras que invitaban a los alumnos a par-

ticipar en el estudio. Durante este mismo periodo 

se les entregaron trípticos informativos al momen-

to de su ingreso a la universidad. 

La aplicación de los cuestionarios siempre se 

condujo en los grupos naturales de los estudiantes 

precedida de las siguientes instrucciones: “Agra-

decemos en lo que vale su colaboración en este 

estudio cuyo propósito es evaluar el consumo de 

tabaco, alcohol y drogas en los estudiantes univer-

sitarios. Por favor lean cuidadosamente el cues-

tionario que han recibido y contesten las pregun-

tas honestamente. Si tienen cualquier duda relacio-

nada con las preguntas del cuestionario, por favor 

levanten la mano. Cuando hayan terminado de con-

testar el cuestionario introdúzcanlo en el sobre que 

han recibido. Cuando todos los estudiantes hayan 

terminado de contestar, se les pedirá que pasen or-

denadamente a depositar su sobre en la urna que 

se encuentra al frente del salón. Por favor esperen 

la instrucción del aplicador antes de depositar su 

sobre en la urna. Los resultados de estos cuestio-

narios guardan completamente el anonimato de los 

participantes y serán utilizados exclusivamente 

con fines de investigación. Muchas gracias por su 

colaboración”. 

Los cuestionarios se entregaron a los alum-

nos en hojas impresas en las que venía adjunto un 

sobre para guardar el cuestionario. Los sobres fue-

ron depositados, al finalizar, en urnas de cartón 

con una abertura en su parte superior. 

El propósito de colocar los cuestionarios en el 

sobre fue permitir a los participantes “esconder” lo 

más pronto posible su información y así favorecer 

que dieran respuestas veraces. En el mismo senti-

do, pedir a los alumnos que colocaran sus cues-

tionarios en la urna, una vez que todos hubieran 

terminado, tuvo como propósito evitar que resulta-

ra evidente quiénes eran los estudiantes con una 

historia larga de consumo y, por lo tanto, con más 

información que escribir. El tiempo de aplicación 

osciló entre los diez y veinte minutos y el aplica-

dor permaneció en el salón durante toda la sesión 

para contestar dudas y vigilar el proceso. Todos 

los aplicadores asistieron a un curso previo de in-

ducción de dos horas en el que recibieron instruc-

ciones generales y específicas acerca de cómo 

emplear el cuestionario y estandarizar así la téc-

nica de aplicación. Todos los aplicadores fueron 

estudiantes graduados, inscritos en alguna de las 

maestrías en psicología que ofrecía la universi-

dad estudiada. 

 

 

RESULTADOS 

La Tabla 1 muestra la frecuencia absoluta y el por-

centaje de consumo de cada una de las drogas de 

interés. El tipo de droga se muestra en la primera 

columna, y la segunda y tercera columnas mues-

tran, respectivamente, la frecuencia absoluta y el 

porcentaje relativo al total de alumnos que con-

testaron el cuestionario. Los asteriscos muestran 
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aquellas drogas cuyo porcentaje de consumo es 

mayor en una de las universidades de la Ciudad 

de México (un asterisco) o en las dos universida-

des de dicha ciudad (dos asteriscos) durante el cor-

te de 2008. 

 
Tabla 1. Consumo de cada una de las drogas de interés. 

Tipo de droga f % 
México, 
D.F. 

Barbitúrico 23 6.74  * 

Solventes 13 3.81   

Opio 15 4.39   

Morfina 4 1.17  ** 

Heroína 4 1.17 * 

Petidina o dolantina 2 0.58  * 

Metadona 0 0  * 

Cocaína 27 7.92  ** 

Anfetaminas 17 4.98  * 
LSD 25 7.33  * 

Mezcalina 13 3.81  * 

Psilocibina u hongos 18 5.27  * 

Marihuana  130 38.12  ** 

Hachís 37 10.85  ** 

Fenciclidina o PCP 0 0  ** 

Esteroides 2 0.58  ** 

Antidepresivos 39 11.43  * 

Tranquilizantes 34 9.97   

MDMA o éxtasis 16 4.69  ** 

Metamfetaminas 18 5.27  

Ketamina 7 2.05  

Mezcla H/C 2 0.58 No aplica 

 

Como se puede observar, la droga de mayor con-

sumo es la marihuana; de hecho, 38.12% de los 

alumnos la ha probado al menos una vez. A la ma-

rihuana le siguen los antidepresivos (11.43%), el 

hachís (10.85%) y los tranquilizantes (9.97%). Co-

mo se puede observar, 16 de las 22 drogas eva-

luadas muestran el mayor porcentaje de consumo 

en al menos una de las universidades de la Ciu-

dad de México.  

La Tabla 2 muestra la prevalencia actual, láp-

sica y total en el consumo de las seis drogas más 

consumidas en la institución. En la primera co-

lumna se puede apreciar el tipo de droga, y en las 

siguientes cada una de las prevalencias, la frecuen-

cia absoluta y el porcentaje de consumo; la pe-

núltima columna muestra la cantidad de sujetos 

que declararon nunca haber consumido la droga, 

y la última la cantidad de sujetos que no contes-

taron la pregunta.  

 
Tabla 2. Prevalencia actual, lápsica y total de consumo para las seis drogas más consumidas. 

Último mes Último año Alguna vez Nunca Nulos 
DROGA 

f % f % f % f % f % 
Marihuana 39 11.43 18 5.27 73 21.4 181 53.08 30 8.79 

Antidepresivos 5 1.46 6 1.75 28 81.21 260 76.24 42 12.31 

Hachís 11 3.22 7 2.05 19 5.57 265 77.71 39 11.43 

Tranquilizantes 3 0.88 7 2.05 24 7.04 267 78.29 40 11.73 

Cocaína 5 1.46 6 1.75 16 4.69 275 80.64 39 11.43 
LSD 8 2.34 6 1.75 11 3.22 258 75.65 57 16.71 

 

Como se puede observar, la droga de mayor con-

sumo fue la marihuana, seguida a una distancia 

considerable por los medicamentos antidepresivos, 

el hachís, los tranquilizantes, la cocaína y el LSD. 
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A su vez, la Tabla 3 muestra las respuestas 

de los estudiantes a la pregunta explícita de la for-

ma en que consiguen la droga. Cada columna mues-

tra un contacto diferente; la penúltima muestra 

aquellos casos en los cuales la pregunta no se apli-

ca dado que no hay consumo, y la última muestra 

la cantidad de cuestionarios en los cuales no se 

contestó la pregunta. 
 

Tabla 3. Contacto con la droga. 

Amigos Médico Distribuidor Familiar No aplica Nulos 
f % f % f % f % f % f % 

209 18.17 35 3.04 66 5.73 15 1.30 785 68.26 40 3.47 

 

Como se puede apreciar, la mayor parte de los es-

tudiantes consiguen la droga con amigos, a lo que 

le siguen en frecuencia el distribuidor y el médico. 

La Tabla 4 muestra la prevalencia actual, 

lápsica y total para el consumo de alcohol. En la 

última columna aparece la cantidad de sujetos que 

nunca han consumido alcohol. 

 
Tabla 4. Consumo de bebidas alcohólicas. 

Último 
mes 

Último 
año 

Alguna 
vez 

Nunca 

f % f % f % f % 
248 72.72 38 11.14 48 14.07 8 2.34 

 

Como se puede observar, prácticamente todos los 

alumnos han consumido alcohol en algún momen-

to, correspondiendo el porcentaje más alto a los úl-

timos treinta días.  

La Tabla 5 muestra la frecuencia de con-

sumo de bebidas alcohólicas. La frecuencia dis-

minuye de izquierda a derecha. La última colum-

na muestra aquellos casos en los cuales la pregunta 

no es procedente dado que el participante no con-

sumía alcohol. Dicha tabla muestra que la mayor 

parte de los alumnos consumía alcohol una o dos 

veces por semana y alguna vez al mes. Los alum-

nos que lo consumían a diario o que lo hacían so-

lamente algunas veces al año son comparativa-

mente menos frecuentes.  

 
Tabla 5. Frecuencia de consumo de bebidas alcohólicas. 

Diario 
Tres o cuatro 
veces por 
semana 

Una o dos 
veces por 
semana 

Alguna vez 
al mes 

Alguna vez 
al año 

No aplica 

f % f % f % f % f % f % 
4 l.17 31 9.09 131 38.42 111 32.55 57 16.71 8 2.35 

 

La Tabla 6 muestra la prevalencia actual, lápsica 

y total con la cual los estudiantes consumían al-

cohol hasta intoxicarse. La última columna mues-

tran la cantidad de alumnos a los cuales no aplica 

la pregunta pues nunca habían consumido alco-

hol. La distribución de frecuencias tiene sus pi-

cos más altos en “último mes” y en “alguna vez”, 

seguidas de cerca por la categoría “último año”. 
 

Tabla 6. Consumo de bebidas alcohólicas hasta la intoxicación. 

Último mes  Último año  Alguna vez Nunca No aplica 
f % f % f % f % f % 

132 38.7 73 21.4 95 27.85 34 9.97 8 2.37 
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La Tabla 7 exhibe, a su vez, la frecuencia con la 

que se intoxicaban los alumnos muestreados. Para 

cada categoría se muestra la frecuencia absoluta 

y el porcentaje. La frecuencia del consumo dis-

minuye de izquierda a derecha. 

 

Tabla 7. Frecuencia de consumo de bebidas alcohólicas hasta la intoxicación. 

Diario 

Tres o cua-
tro 
veces 

por semana 

Una o dos 
veces 

por sema-
na 

Algunas 
veces 
al mes 

Algunas 
veces 
al año 

Nunca 

f % f % f % f % f % f % 
1 .29 8 2.34 44 12.9 100 29.32 153 44.86 36 10.56 

 

Como se puede observar en la Tabla 7, los picos 

modales se encuentran en “algunas veces al mes” 

y en “algunas veces al año,” seguidos de cerca por 

“una o dos veces por semana”. 
 
 

DISCUSIÓN 

En general, los resultados obtenidos en el consu-

mo de drogas contrastan notablemente con los ob-

tenidos en dos diferentes universidades privadas de 

la Ciudad de México (cfr. Pulido y cols., 2002; 

Pulido y cols., 2003 y Pulido y cols., en revisión). 

En síntesis, los resultados obtenidos en Puebla son 

muy semejantes a los de la Ciudad de México du- 

rante 1999 (cuando el consumo era sustancialmen-

te más bajo). La Gráfica 1 compara el consumo de 

cuatro de las drogas más consumidas en los dife-

rentes cortes muestrales y en las distintas univer-

sidad evaluadas (los ejes no coinciden en la orde-

nada para evitar efectos de piso). 
 

Gráfica 1. Comparativo de consumo de drogas por universidad y por corte. 
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Como se muestra en la Gráfica 1, con la excepción 

del LSD, las restantes drogas muestran un consu-

mo consistentemente más alto en las universidades 

de la Ciudad de México que en Puebla.  

 
Gráfica 2. Comparativo de consumo de alcohol por universidad y por corte. 

 
 

La Gráfica 2 muestra el consumo de alcohol y la 

intoxicación por alcohol durante los últimos trein-

ta días en los diferentes cortes muestrales y en las 

diferentes universidades evaluadas
2
. 

A diferencia del consumo de drogas (mis-

mo que es sustancialmente más alto en la Ciudad 

de México que en Puebla), este patrón se invierte 

en lo referente al consumo de alcohol. El consu-

mo en el último mes es similar en las tres institu-

ciones evaluadas; por su parte, la intoxicación por 

alcohol en ese mismo lapso es considerablemente 

más alta en Puebla que en la Ciudad de México.  

En lo que respecta a las modificaciones rea-

lizadas al instrumento, se llevaron a cabo correla-

ciones de Pearson entre los porcentajes de las seis 

drogas más consumidas obtenidos durante las pre-

vias seis aplicaciones realizadas en la Ciudad de 

México y los datos obtenidos en Puebla. Los resul-

tados mostraron coeficientes de correlación que 

oscilaron entre .999 y .883. Estos datos sugieren 

que, al lo menos en la parte que evalúa drogas, el 

instrumento parece ser confiable (cfr. Magnusson, 

1985). 

Los resultados obtenidos a la fecha sugieren 

en general que el consumo de drogas es menor en 

la universidad localizada en Puebla que en las uni-

versidades muestreadas en la Ciudad de México; 

sin embargo, el consumo de alcohol parece simi-

lar (o incluso más alto en Puebla). Si la evolución 

del consumo en Puebla es parecida a la encontra-

da en la Ciudad de México, entonces debería espe-

rarse un aumento considerable durante los próxi-

                                                 
2 Los datos de 2002 correspondientes a intoxicación por alcohol 

no fueron recopilados por un error en el instrumento de medición. 

mos diez años. Sin embargo, también cabe la po-

sibilidad de que la evolución del consumo en Pue-

bla tenga características propias y que la evolu-

ción en cuestión tome un camino diferente. Estu-

dios posteriores permitirán dar respuesta a esta 

interrogante. De cualquier forma, dado que la ten-

dencia nacional en cuanto al consumo de drogas 

es ascendente, bien haría la institución estudiada 

en prepararse para afrontar un panorama similar 

al que se vive en universidades particulares en la 

ciudad de México hoy día. Complementariamente, 

tal parece que la problemática relacionada con el 

consumo del alcohol es grave. Específicamente, 

llama la atención la falta de moderación en su con-

sumo. Tres cuartas partes de los alumnos reportan 

haber consumido alcohol en los últimos 30 días y 

más de la tercera parte de ese consumo terminó en 

una intoxiación, es decir, más de la mitad tuvo ese 

resultado. La falta de moderación en el consumo de 

bebidas embriagantes es una característica emble-

mática de México (De la Fuente y Medina-Mora, 

1987). Así pues, los datos en su conjunto sugie-

ren que la universidad estudiada en la ciudad de 

Puebla debe generar estrategias preventivas para 

evitar que siga el camino por el que desde 1999 

han persistido las instituciones evaluadas en la Ciu-

dad de México. Los resultados también muestran 

asimismo que el consumo del alcohol ya es un pro-

blema real en la institución estudiada y que las es-

trategias de prevención primaria deberían comple-

mentarse con otras de carácter secundario e inclu-

so terciario. 
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